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S o b r e  e l  p r o g r a m a  c u l t u r a l  y  p o l ít ic o  d e  l a  p r im e r a  r e v is t a
LITERARIA ILUSTRADA DE MÉXICO DESPUÉS DE LA INDEPENDENCIA
I
E l  p e r io d is m o  m e x ic a n o  d e l  s ig l o  x i x : UN g é n e r o  ( c a s i ) o l v id a d o
Ya en los años cincuenta José Luis Martínez apuntaba que:
la mitad de la literatura mexicana está, más que contenida, olvidada en perió­
dicos y revistas cuyo volumen es impresionante y cuyo contenido es la ex­
presión más justa de nuestra vida literaria.1
Este juicio no ha perdido nada de su actualidad, como lo prueba el examen 
de las últimas publicaciones sobre literatura mexicana. A pesar de un nú­
mero creciente de reediciones de periódicos mexicanos, la crítica literaria 
ha prestado hasta ahora poca atención a este medio híbrido de comunica­
ción." Por eso la mayoría de las revistas mexicanas - a  excepción de perió­
dicos prominentes como el Diario de México, el Pensador M exicano de Li- 
zardi y El Renacimiento  de A ltam irano- todavía está esperando su descu­
brimiento científico. Sin embargo, las meras cifras prueban ya la impor­
tancia creciente del periodismo como factor de influencia cultural y políti­
ca después de la proclamación de la libertad de prensa (desde octubre hasta 
diciembre de 1812 y desde mayo de 1819): entre 1810 y 1821 ya aparecie­
ron 40 periódicos, a los que se asocia una cantidad inmensa de folletos,
1 M artínez, José L. (1955): L a  expresión  nacional: le tras m exicanas d el sig lo  X IX , M éxico, p. 82.
2 V éase la sinopsis de  las últim as investigaciones en: M ora, Pablo (1995): «R evistas científicas y  lite­
rarias (1826-1856): notas y  revisión de fuentes», en: L itera tura  m exicana  6 /1 , pp. 57-82, aquí pp. 
63ss. Para una lectura in troductoria todavía resultan útiles C arter, Boyd G. (1968): H istoria  de la  li­
te ra tura  h ispanoam ericana  a través de su s  revistas, M éxico, y  O choa C am po, M oisés (1968): Re­
señ a  h istórica  del per iod ism o  m exicano, M éxico.
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anónimos en general.3 En total se editaron durante el siglo XIX en todo el 
país aproximadamente 200 revistas literarias.4
En el análisis del desarrollo histórico de las ideas directrices de la iden­
tidad mexicana se debe atribuir una importancia primordial al periodismo 
mexicano por su influencia en la opinión pública, su meta de contribuir a la 
constitución de una conciencia nacional y por su estructura textual cerra­
da.5 Esto es tanto más válido por el hecho de que la mayor parte de los es­
critores del siglo XIX tenía una actitud extremamente abierta hacia el me­
dio popular.6 Por consiguiente, los debates sobre una literatura nacional 
neoclasicista o romántica así como sobre los modelos conservadores o li­
berales de la sociedad influían en las producciones periodísticas de autores 
prestigiosos como Navarrete, Lizardi, Quintana Roo, Galván, Mora, Here­
dia, Altamirano, Zarco y Prieto. Sus actividades en los diarios y las revistas 
mexicanos dan una prueba ejemplar de la búsqueda contemporánea de una 
síntesis compuesta por el deseo de elaborar una conciencia nacional, el 
compromiso político y el trabajo literario en el M éxico Independiente.
Los periódicos mexicanos favorecieron además el crecimiento y, en el 
sentido de la Ilustración, la información y la formación de un público de 
lectores críticos. Esto contribuyó decisivamente al hecho de que la litera­
tura popularizada por los periódicos e inspirada por la política haya podido 
imponerse en su función de elemento constitutivo para el establecimiento 
del orden social y político, tal y como la presentó Francisco Zarco ante el
3 Para el año de 1820 C arlos G onzález Peña cuenta más de 500 fo lle to s. V éase id. ( 161990): H istoria  
de la  litera tura  m exicana: desde los orígenes hasta  nuestros días, M éxico, p. 116. E l D espertador  
A m ericano , el p rim er portavoz del m ovim iento de la Independencia, ya apareció  con una tirada de 
aproxim adam ente 2000  ejem plares. V éase R eed Torres, Luis (1974): «La p rensa  y  la G uerra de Inde­
pendencia» , en: R u iz Castañeda, M aría del Carm en /  R eed Torres, Luis /  C ordero  y T orres, Enrique 
(eds.): E l perio d ism o  en M éxico: 450  años de h istoria , M éxico , pp. 95-113, aquí p. 96.
4 V éase M artínez, E xpresión  nacional, p. 82, y  H enríquez U reña, Pedro (1980): «H istoria de la cu ltura 
en la A m érica hispánica», en: id.: O bras com pletas, vol. 10, Santo D om ingo: U niversidad  N acional, 
pp. 325-448, aquí p. 372.
5 Estas ideas son según G ustav Siebenm ann la concepción  del centro y del sur del continente com o 
p royecto  u tópico , la latinidad, la h ispanidad, el nacionalism o, la raza, la riva lidad  cultural y  la riva li­
dad política. V éase id. (1986): «M odelos de identidad y nueva novela», en: Y urkievich, Sául (ed.): 
Iden tidad  cu ltura l de Iberoam érica  en su  literatura, M adrid, pp. 28-35, aquí pp. 29-33.
6 Sólo en el D iario de M éxico, según A lfonso Reyes «el centro literario  de la época», participaron cer­
ca de 120 poetas y  la m ism a cantidad de prosistas. V éase id. (1955): «U n recuerdo  del ‘D iario  de 
M éx ico ’», en: id.: O bras com ple tas , vol. 1, M éxico: F.C .E ., pp. 343-346, aqu í p. 345. V éase tam bién 
G onzález Peña, H istoria, p. 113.
7 V éase sobre este asunto  D orra, Raúl (1986): «Identidad y literatura: notas para un exam en crítico», 
en: Y urkievich, Identidad, pp. 47-55, y  P ortuondo, José A. (21974): «L iteratura y sociedad», en: F er­
nández M oreno, C ésar (ed.): A m érica  L a tina  en su  literatura, M éxico, pp. 391-405.
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Liceo Hidalgo  en 1851.8 Sin duda sería interesante averiguar de qué estra­
tegias discursivas se valieron los periódicos del siglo XIX, como parte de 
la práctica cultural y cívica de la clase media, para influir tanto en las esfe­
ras del poder dentro de la sociedad como en la formación de un discurso 
patriótico.
Puesto que un examen tan extenso de las revistas y de los diarios me­
xicanos no cabe en el marco de esta contribución, quiero dedicarme a El 
Iris,9 publicado en 1826 como primera revista literaria ilustrada de México 
después de la Independencia. En lo que sigue tengo la intención de realizar 
un análisis históricamente contextualizado del programa cultural y político 
del periódico. Por eso parece oportuno indicar en primer lugar algunos de 
los conceptos de la teoría de la identidad que podrán servir como base para 
la discusión de la contribución de El Iris a la búsqueda de identidad de los 
mexicanos.
II
A s p e c t o s  f u n d a m e n t a l e s  d e  la  t e o r ía  d e  l a  id e n t id a d  pa r a  la
DISCUSIÓN DEL DISCURSO PATRIÓTICO
Después de haberse considerado durante mucho tiempo el tema de la iden­
tidad como parte del dominio de la filosofía, Claude Lévi-Strauss pudo re­
sumir que actualmente este tema toca prácticamente a todas las discipli­
nas.10 En efecto se reconoce en nuestros días que aparte de las dimensiones 
filosóficas del fenómeno es necesario tomar en cuenta sus dimensiones his­
tóricas, políticas, psicológicas, sociológicas, etnológicas y culturales. Si se 
resumen los estudios más importantes, queda claro que, como lo sugiere la 
metáfora, el « ‘elephant’ called ‘identity’» ,"  tiene cuatro patas. Se puede
8 «Se ve, pues, que la política no es un terreno  extraño a la literatura [...]. N o se m ire con desdén  la po ­
lítica, ni se c rea  que es un terreno árido, sin  flores ni perfum es. N o, tam bién en ella  hay belleza, tam ­
bién en ella hay nobles sentim ientos, tam bién en ella es m enester d isipar erro res [...]». en: Zarco. 
Francisco (21980 / 11851): «D iscurso sobre el obje to  de la literatura», en: id.: Escritos literarios , M é­
xico: Editorial Porrúa, pp. 225-234, aquí p. 231.
9 E l Iris: P eriód ico  crítico  y  literario, p o r  Linati, G a ll iy  H ered ia , 2 vols., in troducción  por M aría del 
Carm en R uiz Castañeda; « ‘El Iris ’: prim era revista literaria del M éxico Independiente» e índice por 
Luis M ario  S chneider, M éxico: U N A M  1986. Las citas se reproducen en la ortografía  de 1826.
10 Lévi-S trauss, C laude (1980): «V orw ort», en: Benoist, Jean-M arie (ed.): Identitä t: E in  in terdiszip li­
näres Sem inar  un ter L eitung  von  C laude L évi-S trauss , Stuttgart, pp. 7-9, aquí p. 7.
11 Jacobson-W idding, A nita  (1983): «Introduction», en: id. (ed.): Identity : P ersona l a n d  Socio-C ultu-  
ral. A Sym posium , U ppsala, pp. 13-32, aquí p. 13.
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distinguir Io el aspecto del sujeto, 2o el del grupo y de sus condicionantes 
hacia sus miembros y los analistas, 3° el tema de la (in-)variabilidad y de la 
función de la identidad, así como 4o la cuestión de las relaciones entre los 
puntos 1 a 3 .12 Como el análisis de El Iris se apoya particularmente en las 
dimensiones específicas de la identidad del individuo y del grupo, éstas se­
rán a continuación el objeto de un breve excurso teórico. Los aspectos in­
dicados en los números 3 y 4 entran en las reflexiones que siguen.
Veamos en primer lugar el problema de la identidad personal. Ya desde 
la constatación de Heráclito sabemos que nadie puede bañarse dos veces 
en el mismo río, es decir que con el paso del tiempo cambian no sólo las 
cosas sino también los seres.13 A la vez el aspecto de la continuidad del Yo 
no puede ser negado ante la experiencia individual de su propia historia y 
m em oria.14 Por eso Kurt Lewin creó en 1922 el concepto de la «biologi­
schen Genidentität»15 para explicar la paradoja ontológica del conjunto del 
cambio y de la continuidad. También la psicología social e individual hace 
hincapié en la existencia sincrónica de estos dos aspectos. Pero salta a la 
vista que existen en las investigaciones recientes dos tendencias que pose­
en sin embargo puntos de contacto: los representantes de la tesis de la con­
tinuidad pueden referirse a Erik H. Erikson, quién creó como uno de los 
fundadores de la teoría de la identidad personal y del Y o16 la expresión de 
la selfsameness como «persistant sameness within oneself».17
Esta óptica tiene su complemento necesario en un concepto de la iden­
tidad personal que tiene relaciones con la enunciación del no-idéntico por 
A dorno.18 Refiriéndose además a las teorías estructuralistas y al decon­
12 V éase Benoist, Jean-M arie  (1980): «Facetten der Identität» , en: id. (ed.): Iden titä t, pp. 11-21, aquí p. 
2 0 .
13 V éase sobre esto  H enrich, D ieter (1979): « ‘Iden titä t’: Begriffe, P roblem e, G renzen», en: M arquard, 
O do / S tierle, K arlheinz (eds.): Identitä t, M ünchen (P oetik  und H erm eneutik; 8), pp. 133-186, aquí p. 
141-142.
14 V éase de Levita, D avid  J. (1971): D er B e g r iff der Identitä t, Frankfurt am M ain, p. 22.
15 Lewin, Kurt (1983 / '  1922): D er B e g r i ff der G enese in Physik, B io logie u n d  Entw icklungsgeschichte, 
en: id.: Werke, vol. 2, ed. po r C arl-Friedrich  G raum ann, B em /S tuttgart, pp. 47-318, aquí p. 298 . V é­
ase tam bién K ersten. W alter (1989): «D ie b iologische Identität des M enschen», en: K ößler, H enning 
(ed.): Iden titä t, Erlangen, pp. 23-33.
16 Sobre estos conceptos en la teoría de Erikson y con respecto  a su diferenciación  de ellos del Selbst, 
véase de Levita, Iden titä t, pp. 71 y 200.
17 E rikson, Erik H. (1959): «Identity  and the Life Circle: Selected Papers», en: K lein, G eorge S. (ed.): 
Psycho log ica l Issues, N ew  Y ork, pp. 18-171, aquí p. 102. Erikson llam aba adem ás la atención  sobre 
la relación  rec íp roca  entre el Y o y el O tro, necesaria para la construcción  de la identidad. V éase 
ibid., p. 23.
18 Para más detalles sobre A dorno, véase Beierw altes, W erner (1980): Iden titä t u n d  D ifferenz, F rank­
furt am  M ain, pp. 269-314.
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structivismo fue posible analizar los aspectos de la heterogeneidad, de la 
fragmentación, de la pluralidad y de la discontinuidad del Y o.19 La identi­
dad personal, así lo sostiene una tendencia general, no puede ser definida 
ni dinámica ni estática o substancialmente. Como la alteridad, la identidad 
es ontológicamente una construcción abierta.20
La existencia de una identidad personal es inimaginable sin la identidad 
colectiva. Aparte de la influencia formativa de las condiciones sociales y 
económicas, en las que el niño ya está inmerso por la contingencia (en el 
sentido de Heidegger), el ambiente histórico-social determina la identidad 
del sujeto con sus precisiones fácticas y normativas y sus ofertas de iden­
tificación.21 Así las condiciones políticas, históricas y socio-culturales son 
constitutivas para la formación del Yo. De un lado el Yo está influido por 
el Otro mediante la interacción entre el sujeto y el grupo, necesaria para la 
formación de la identidad. Por otro lado el individuo puede tener influen­
cia en el desarrollo del ideario colectivo. Como base para esta actitud sir­
ven su disposición a la autoreflexión y la capacidad de criticar. Ambos as­
pectos contribuyen al desarrollo potencial de un discurso individual opues­
to al discurso del ingroup. Las identidades del individuo y de la colectivi­
dad nacen por eso de la alternancia entre la diferencia y la congruencia.
El concepto de la diferencia indica que la relación con el Otro y con lo 
ajeno es constitutiva para la identidad individual y social.22 Desde la expli­
cación de encuentros con el Otro como «actos relaciónales de la auto-inter­
pretación»23 se puede abarcar el nexo entre la identidad del sujeto repre­
sentante y la Otredad del objeto representado. Sobre todo Claude Lévi- 
Strauss contribuyó al desarrollo de una percepción que ya no interpreta la 
Otredad como oposición, polaridad o dicotomía, sino más bien en el senti-
19 V éase Lévi-S trauss, «V orw ort», p. 9: «[La identidad] es una función inestable y  no una realidad  subs­
tancial, som os al m ism o tiem po sitios fugitivos y m om entos del encuentro , del intercam bio y del con ­
flicto.» T raducción  del autor.
20 Esto lo confirm an los artículos Iden tité  y  A ltérité  en: G reim as, A lgirdas J. /  C ourtés, Joseph (1979): 
Sém iotique: d ictionna ire ra isonné de la  théorie  du langage, Paris, pp. 178-179 y 13.
21 V éase K ößler, H enning (1989): «B ildung und Identität», en: id. (ed.): Identitä t, pp. 51-65, aquí p. 61. 
V éase tam bién K rew er, B ernd (1992): K ulture lle  Iden titä t u n d  m ensch liche Selbsterforschung: Die 
R olle von  K ultur in der p ositiven  und  reflexiven  B estim m ung  des M enschen , S aarbrücken/Fort Lau­
derdale; M accoby, M ichael (1967): «On M exican N ational Character», en: M artindale, Don A. (ed.): 
N ationa l C haracter in the P erspective o f  So c ia l Sciences, Philadelphia, pp. 63-73.
22 V éase Ohle. K arlheinz (1978): D as Ich  u n d  das A ndere , S tuttgart, especialm ente p. 44.
23 Schütz, A lfred (1959 /  ‘1932): «G rundzüge einer Theorie des F rem dverstehens», en: id.: D er s in n ­
hafte  A u fbau  der sozia len  Welt, W ien, pp. 106-155, aquí p. 123. T raducción  del autor.
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do de una relación competitiva, complementaria o recíproca.24 El Yo se re­
fleja en el Otro, y entre la identidad y la diferencia existe una relación tan 
inmediata que se puede hablar de una «identidad en la diferencia».25 Este 
aspecto tendrá una importancia particular para el análisis de El Iris.
Especialmente el contacto con el «extranjero migrante» que se detiene 
solamente durante cierto tiempo en una sociedad de acogida y que por eso 
está sustraído en gran parte a la aculturación, puede provocar o intensificar 
tensiones. El aislamiento del extranjero o su integración de común acuer­
do, la regresión del contexto relacional o su revolución son posibilidades 
imaginables para regularizar un conflicto.26 Así la xenofobia extendida so­
bre todo en sociedades con una construcción de identidad frágil es una va­
riante estratégica que evita el contacto con el extranjero para no poner en 
duda lo propio. El conjunto de auto- y heteroestereotipos nacionales sos­
tiene en este caso la identidad social.27 El contacto con el Otro se experi­
menta en colectividades etnocéntricas como amenaza, en colectividades 
con una orientación universalista como ampliación o provocación creadora 
de lo propio. La percepción de una amenaza-desde afuera puede intensifi­
car la coherencia interna, pero por otro lado puede también causar dudas en 
el sentimiento etnocéntrico de superioridad. Mas en los dos casos se trata 
de vigorizar la conciencia del ser colectivo por la creación de mitos nacio­
nales, por ejemplo mediante la estilización de figuras simbólicas o la glori­
ficación del pasado, del presente y del futuro nacional.28 También en este 
caso existe la regla, como lo subraya la ciencia comparatista del imagi­
nario, que la comparación trascendental de lo propio con lo ajeno puede re­
24 V éase Lévi-S trauss, C laude (1961 / 11952): R ace et h isto ire , P aris. Em m anuel Lévinas describe el fe- 
nóm eno por la fórm ula «el ser es ex terioridad», en: id. (1987): Totalität u n d  U nendlichkeit, F rei­
burg/M ünchen, pp. 418-419 , traducción del autor. Así la decentralización  se hace constitu tiva para el 
Selbst. V éase id. (1972): H um anism e de l'a u tre  hom m e, M ontpellier, pp. 93-94.
25 Beierw altes, Iden titä t, p. 25, traducción  del autor. Así lo describen  tam bién E rdheim , M ario (1988): 
P sychoanalyse und  U nbew ußtheit in der K u ltur , F rankfurt am  M ain, p. 345, y T odorov, Tzvetan 
(1986): «Le cro isem ent des cultures», en: C om m unications  43, pp. 5-26, aquí p. 16.
26 Según Singer, K urt (1949): «The Resolution o f  Conflict» , en: S o c ia l Research  16, pp. 230-245.
27 V éase G em dt, H elge (1988): «Zur kulturw issenschaftlichen S tereotypforschung», en: id. (ed.): S te­
reotypvorstellungen  im A lltagsleben: B eiträge zum  Them enkreis F rem dbilder-Selbstb ilder-Identitä t, 
M ünchen, pp. 9-12.
28 Según Eisenstadt, Shm uel N . (1991): «D ie K onstruktion nationaler Identitä ten in verg leichender P er­
spektive», en: G iesen, B ernhard (ed.): N ationa le und  kulturelle  Identität: S tud ien  zu r  E ntw icklung  
des ko llektiven  B ew ußtseins in der N euzeit, F rankfurt am M ain, pp. 21-38, aquí p. 21.
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afirmar o poner en duda no sólo las auto- y heteroimágenes, sino también 
el carácter absoluto y natural del propio orden cultural.29
Esto significa que después de la Independencia los discursos patrióticos 
tenían que buscar por medio de una interacción con el Otro una posición 
en el campo de tensiones entre una diferencia máxima (separación, insis­
tencia exclusiva en lo propio, etnocentrismo) y la diferencia mínima (adap­
tación de lo extraño, imitación, universalismo).
En el M éxico políticamente independiente existía como en las otras na­
ciones de Latinoamérica una pluralidad de variantes que incluían casi la to­
talidad de las posibilidades de una búsqueda de identidad por diferencia­
ción: en primer lugar puede citarse la distanciación frente a la antigua me­
trópoli; después la estrategia de sobrepujamiento mediante la inversión del 
discurso colonial; además la asimilación crítica de elementos europeos o 
norteamericanos, y finalmente la adopción imitativa de estructuras cultu­
rales provenientes de estados «avanzados». De ello resulta una paradoja 
que complica la construcción de la identidad, es decir la intención de bus­
car después de un mero «cambio geocultural de las dominantes» 30 una fór­
mula de identidad propia sobre la base de un pensamiento extraño, y de 
unir estrategias defensivas y ofensivas en la búsqueda de un propio ser.
Otros problemas en el dominio de la identidad nacional son el padeci­
miento de la dominación continua de la civilización española, la persisten­
cia de estructuras sociales coloniales31 y después de las intervenciones nor­
teamericanas y europeas la pérdida de paradigmas políticos centrales. Por 
consiguiente la identidad cultural y nacional de M éxico estaba caracteri-
29 V éase F ischer, M anfred  S. (1981): N ationa le  ‘Im a g e s ’ als G egenstand  verg leichender L itera turge­
schichte: U ntersuchungen zu r  E n tstehung  der kom para tistischen  Im agolog ie , Bonn, especialm ente
pp. 20-21.
30 Ette, O ttm ar (1994): «Lateinam erika und Europa: Ein literarischer D ialog und seine V orgeschichte», 
en: R odó, José  E.: Ariel, ed ición  y traducción  de O ttm ar Ette, M ainz, pp. 9-58, aquí p. 26 , traducción 
del autor.
31 V éase A ndrés B ello: «A rrancóse el cetro al m onarca, pero  no al esp íritu  español [...]; la E spaña se ha 
encastillado  en nuestro  foro [...]», en: id. (1957 /  11844): «Investigaciones sobre la influencia social 
de la conquista  y  del sistem a colonial de los españoles en Chile», en: id.: O bras com ple tas, vol. 19, 
C aracas, pp. 153-173, aqu í p. 171. Poco antes de su m uerte L izardi criticó  la trad ición  siem pre actual 
de las estructuras de dom inio  coloniales en M éxico: «H oy que los m exicanos son ciudadanos, se les 
decretan sus m em oriales con la m ism a aspereza y arb itrariedad  que cuando eran vasallos de España», 
en: F ernández de L izardi, José J.: «Testam ento y despedida» , citado  en: M artínez, José L. (1955): La  
em ancipación  literaria  de M éxico, M éxico, p. 12.
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zada en el siglo XIX por un «desgarramiento interno» y una «am­
bivalencia externa» .32
Las desavenencias entre liberales y conservadores, republicanos y legi- 
timistas hacían imposible el establecimiento de un consenso nacional sobre 
el carácter de la identidad mexicana. No obstante aún las concepciones an­
tagónicas dejan ver puntos comunes en la perspectiva de la teoría de la 
identidad. Así, los patriotas como también sus antagonistas prohispanos te­
nían la intención de
Io fijar patrones y reglas nacionales, dictando con esto las prescrip­
ciones necesarias para orientar las actividades y crear un conjunto 
de valores sociales,
2 o acentuar la distancia entre el in- y el outgroup, y de realizar una se­
lección cuando se quisiera integrar nuevos miembros a la colecti­
vidad,
3o transferir lo más pronto posible la propia ideología al pueblo, pero 
también a los nuevos miembros de la comunidad, mediante la edu­
cación y la formación,
4o fijar signos emblemáticos y ritos para estimular el desarrollo de 
una conciencia colectiva,
5 o propagar el aspecto de la reflexividad que se propone como fin que 
cada miembro del grupo reconozca que tiene la misma conciencia 
colectiva que los otros miembros de la colectividad,
6 o crear un apego afectivo del individuo a la colectividad,
7 o derivar del pasado una orientación para el presente y el futuro .33
Teniendo en cuenta estos criterios e incluyendo el contexto histórico y 
literario, quiero en las páginas siguientes analizar y juzgar el programa cul­
tural y político de El Iris con respecto a su contribución a la autodefínición 
mexicana.
32 Lafaye, Jacques (1986): «¿Identidad  literaria o alteridad  cultural?», en: Y urkievich  (ed.), Identidad, 
pp. 21-27, aquí p. 24.
33 C om párese con los elem entos de la constitución de la identidad en: Sorokin, P itrim  A. (1969): 
Society, Culture, a n d  P ersonality , N ew  Y ork, pp. 380ss.
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III
L a  c o n t r ib u c ió n  d e  E l Ir is  a  l a  c r e a c ió n  d e  u n  p e r f il  c u l t u r a l  y
POLÍTICO PROPIO DEL MÉXICO INDEPENDIENTE
En el jardín floreciente y exuberante de los periódicos mexicanos en los 
lustros después de la Independencia, El Iris puede ser considerado como 
una planta exótica. Es verdad que como la mayoría de sus rivales floreció 
solamente poco tiempo -e l primer ejemplar apareció el 4 de febrero de 
1826, y la publicación cesó después de cuarenta números el 2  de agosto de 
1826-, pero se destaca de los otros periódicos por ser la primera revista li­
teraria ilustrada después de la Independencia. Además, E l Iris es, por lo 
que yo sé, la única revista que hayan editado exclusivamente para lectores 
mexicanos extranjeros exiliados con nacionalidades diferentes: el litógrafo 
italiano Claudio Linati de Prevost, su compatriota Fiorenzo Galli y el poeta 
cubano José M aría Heredia .34
Sabemos de Linati -u n  discípulo del pintor D av id- que había actuado 
en varios países de Europa como luchador por el Liberalismo, antes de 
instalarse en México. Llegó ahí el 22 de septiembre de 1825, para fundar 
en la capital el primer taller de litografía del país con el apoyo del gobier­
no .35
Sobre su compatriota Galli faltan informaciones detalladas. Sabemos 
solamente que escribió en M éxico un tratado sobre economía rural mexi­
cana, que trabajó como empleado en una mina en Tlalpujahua y vivió des­
pués de su despedida en la casa de Linati.
El cubano Heredia en cambio, que vivió en M éxico desde agosto de 
1825, ya disponía de un cierto renombre en el país. Particularmente su 
«Oda a los habitantes de Anáhuac», dirigida contra el régimen de Iturbide, 
su himno «Al Popocatépetl» así como la reminiscencia histórica a los azte­
cas en el poema «En el Teocalli de Cholula» le conferían el prestigio de un
34 M enos extraordinarios son  los ensayos de franceses, españoles, ingleses o alem anes de poner a la d is­
posición de las co lonias de inm igrantes periódicos en las lenguas nacionales respectivas. Sobre este 
tem a inform a B riesem eister, D ietrich  (1988): « ‘V orw ärts’: Porträt e iner deutschen A uslandszeitung 
in M exiko», en: H ölz, Karl (ed.): Literarische Verm ittlungen: G eschichte u n d  Iden titä t in  der m exi­
kan ischen  L itera tur , T übingen, pp. 27-45, aquí pp. 30ss.
35 M ás detalles b iográficos proporcionan O ’G orm an, Edm undo /  Fernández, Justino  (eds.) (1955): D o­
cum entos p a ra  la  h istoria  de la  litografía  en M éxico, M éxico, pp. 13-57, y  M em orie pa rm e n si p e r  la 
s to r ia  del R isorgim ento , vol. 4: C laudio  L in a ti (1790-1832), Parm a 1935, pp. 1-42 y pp. 119-242.
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defensor liberal de la causa patriótica. Además, el prestigio artístico de 
Heredia como orientador del Romanticismo en América se había difundido 
rápidamente después de su poema «Niágara» (1824). El cubano exiliado 
fue aparte de esto el único editor de El Iris con experiencia en el periodis­
mo, porque ya había editado en 1821 en La Habana la revista literaria 
Biblioteca de Damas, y porque había escrito artículos para el Amigo del 
Pueblo y el Semanario de Matanzas. A más de esto, Heredia era en 1823 
colaborador del Revisor Político y  Literario.36
Los tres editores de El Iris compartían el deseo de contribuir a la reali­
zación de la Independencia y a la búsqueda de la identidad mexicana. Con­
forme a eso se presenta el Prospecto, firmado por Linati y Galli. Después 
de proclamar en las primeras líneas su adhesión a la «libertad mejicana» 
anuncian la publicación de una revista «que tendrá por objeto la utilidad 
general, esparciendo las luces y la mejora de la moral». La poesía y el arte 
deberían servir como soporte de las «virtudes republicanas» del mexicano, 
para permitirle la consumación de su «noble destino» .37 El motivo para la 
edición de un periódico crítico-literario es evidente en la perspectiva de los 
dos italianos:
Si han servido tan bien la causa de la civilización en Europa esclava, si la 
Pandora, el Corsario, la Centinela, y la Antología han hecho más liberales 
que no tal vez el Correo, el Constitucional y el Morning chronicle, ¿cuáles 
ventajas no deben esperarse en un país en donde la verdad no debe temer las 
tijeras inecsorables de un suspicaz despotismo?38
Podemos suponer que los italianos pospusieron en su Prospecto la política 
detrás de la literatura, porque presentían que probablemente encontrarían 
como «extranjeros migrantes» una actitud escéptica y no sin prejuicios de 
parte de sus lectores. Sin embargo, tenían la convicción de que debían 
obrar en el sentido de la Ilustración europea, para propagar en M éxico la 
civilización «avanzada» del otro continente. En este sentido Linati anunció 
en una carta con el entusiasmo de su sentimiento de superioridad:
36 Sobre más detalles biográficos, véase A ugier, Ángel (1990): «Prólogo», en: H eredia, José M.: 
N iágara  y  otros textos: p o es ía  y  p ro sa  selectas, Caracas (B ib lio teca A yacucho; 147), pp. IX -X X IX , 
y R uiz C astañeda, M aría del Carm en (1987): «H eredia, p rom otor del periodism o», en: R evista  de la 
Biblio teca  N aciona l José  M artí 29 , pp. 23-33.
37 T odas las citaciones en: Schneider, « ‘El Iris’», pp. X X V II-X X V III, nota 5.
38 Ibid., p. X X V III.
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Deciso a civilizzare questi semi-barbari sto masticando la pubblicazione d'un 
giomale a mió modo.39
Junto al Prospecto, la «Introducción» al primer número de El Iris, firmada 
únicamente por Heredia, influyó en el horizonte de expectativas del públi­
co. Si según el aviso del poeta el periódico quería presentarse sobre todo 
como una publicación apolítica concebida especialmente para la «distrac­
ción agradable» del «bello secso» y la lucha contra su aburrim iento ,40 esto 
significa no solamente una limitación del grupo destinatario con respecto 
al Prospecto, sino también una distanciación de los europeos deseosos de 
promover su misión política. Así es evidente que desde los comienzos de la 
revista las concepciones periodísticas del cubano, que al parecer quería re­
anudar con El Iris su Biblioteca de Damas poco afortunada, no armoniza­
ban completamente con las ideas de los europeos. A pesar de esto dominan 
en el programa presentado por Heredia los paralelos con el Prospecto de 
Linati y de Galli. Por eso los anuncios del programa presentado por él ser­
virán en lo siguiente como base adecuada para el análisis de los artículos 
publicados en El Iris.
III. 1
LOS RETRATOS
En la lucha competidora con las otras revistas, las litografías de «héroes y 
sábios americanos» así como de «los semblantes venerables de los caudi­
llos de la revolución» 41 debían constituir un triunfo particular de la primera 
revista literaria ilustrada de México. La selección de los motivos corres­
ponde a la intención de atraer a los lectores a los principios de la Indepen­
dencia. Al mismo tiempo se quería hacer patente la importancia de las 
«instituciones libres» mediante el recuerdo personalizado de «los esfuerzos 
y dolores que costó su adquisición á la pátria» .42
Sin embargo, los editores cumplían este anuncio solamente en parte y 
con la exclusión de la perspectiva americana. En muchos números de la re­
vista faltan completamente los retratos, a tal punto que se publicaron sola­
39 Linati, C laud io  (1935): «C arta a A ntonio  Panizzi (5 de  enero de 1826)», en: M em orie parm ensi, pp. 
106-107, aquí p. 107.
40 E l tris, vol. 1, p. 1.
41 Ibid., p. 2.
42 Ibid.
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mente tres litografías en blanco y negro con las imágenes del presidente 
Guadalupe Victoria ,43 de M orelos44 y de Hidalgo43. A pesar de la reproduc­
ción técnicamente imperfecta de los retratos se puede percibir la insisten­
cia del artista en una mirada decidida de los revolucionarios, para realzar 
su tenacidad. Además salta a la vista que Hidalgo, en contradicción con la 
realidad histórica y con la tradición de su representación pictórica, no está 
dibujado como un «viejo acomodado» ,4 sino en la flor de su juventud. El 
retrato modificado propagandísticamente debería proporcionar al observa­
dor una impresión de la idealidad y vitalidad del ideario de la Independen­
cia. Al lado de la tenacidad heroica se insistió en una presentación simpá­
tica de los luchadores por la libertad, representándolos con labios sensua­
les y suaves. De esta manera su representación corresponde al aspecto 
emocional, indispensable para la formación de la identidad. Por eso se pue­
de valorar la estilización litográfica de los héroes nacionales por Linati y 
por su discípulo José Gracida como una contribución a la formación de un 
mito colectivo, persiguiendo el fin de estabilizar la conciencia nacional 
mexicana.
Digno de mención es en este contexto una caricatura política de Linati 
que presenta una alegoría de la tiranía en el trono .47 Como sus consejeros 
actúan un cura que personifica la superstición y un diablo, provisto con los 
atributos de un verdugo, como materialización del fanatismo. La escena 
une lo europeo a lo latinoamericano: así otro diablo quema periódicos eu­
ropeos, americanos y mexicanos -en tre  ellos El Iris-  delante de un edificio 
de la Inquisición, y con los cadáveres ahorcados de las víctimas interna­
cionales del despotismo al fondo -H idalgo es una de ellas. Mediante la in­
dicación de los nombres de personas y lugares la litografía se refiere espe­
cialmente a la Francia napoleónica. Parece evidente que Linati, haciendo 
alusión a la historia del país, quiere advertir a los mexicanos, que una tra­
dición revolucionaria puede acabar en el despotismo. Es verdad que Itur- 
bide no está representado, probablemente por consideración a la sensibili­
dad del observador. Desde el punto de vista de la teoría de la identidad es­
to es comprensible, pero no cabe duda de que con su caricatura intenta
43 Ibid., p. 96a.
44 Ibid., p. 108a.
45 E l Iris, vol. 2, p. 172a.
46 C osío  V illegas, Daniel et al. (21995): H istoria  m ínim a de M éxico, M éxico, p. 88.
47 E l Iris, vol. l , p .  120a.
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luchar por la victoria de la democracia. Al mismo tiempo el italiano conci­
be, mediante la alusión a la situación espantosa en la época de la Colonia, 
en la España de entonces y en la Francia napoleónica, un antagonismo a su 
ideal de un M éxico liberal. Así se sirve del mecanismo de la diferenciación 
del Otro negativo, para contribuir a la construcción de una identidad na­
cional mexicana .48 El edificio de la Inquisición situado en el fondo sirve fi­
nalmente a Linati como advertencia a los mexicanos para deducir una 
orientación positiva para el futuro de un pasado desastroso bajo la civili­
zación española.
III. 2
L a s  p o e s ía s
Heredia promete en su «Introducción» agasajar al lector con la primera pu­
blicación de sus poemas futuros. Junto a las producciones líricas más re­
cientes de otros autores deberían servir como «adorno» y «flores» al deseo 
del público de divertirse. Pero según la pregunta retórica de Heredia «¿Qué 
alma por bárbara que sea se ha sentido enteramente negada á los hechizos 
de las m usas? » ,49 una misión civilizadora se unía con la intención «culi­
naria». Conforme a su exclamación «¡Oh! ¡Si pudiera / Encender en los pe­
chos mexicanos / Aquesta hoguera que mi pecho abrasa de amor de Liber­
tad!», la civilización poética y el patriotismo o americanismo liberal for­
man una unidad para el cubano exilado.
Como Linati y Galli también Heredia tenía la intención de transferir a 
los mexicanos su propia ideología americanista, liberal y progresista. A 
diferencia de los artículos combativos de los italianos él quería lograr este 
fin de una manera más sublime, es decir por su poesía. Conforme a eso ce­
lebra los EE.UU. en un poema con motivo del cincuenta aniversario de la 
proclamación de su Independencia como cuna del progreso, de la libertad y
48 Com o otro  ejem plo  contem poráneo del an tiespañolism o en H ispanoam érica se puede citar el «C anto 
a Bolívar» (1825) del au to r ecuadoriano  José Joaquín  de O lm edo. A quí los españoles son calificados 
de «estúpidos, v ic iosos, feroces y  p o r fin superstic iosos» . V éase O lm edo, José J. de (1960): P oesía  -  
P rosa , Puebla: C ajica (B ib lio teca Ecuatoriana M ínim a; La C olonia y  la R epública), pp. 103-127, 
aquí p. 114.
49 E l Iris, vol. 1, p. 2.
50 H eredia, José M. (1990): «O da a los habitantes de A náhuac», en: id., N iá g a ra , pp. 52-56, aquí p. 53. 
Linati igualm ente soslaya la im portancia de las artes para  efec tuar un cam bio  de la conciencia púb li­
ca. V éase E l Iris, vol. 1, p. 11.
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de la igualdad en Am érica .51 En un tono hímnico esboza la visión de una 
identidad panamericana basada en los ideales de paz, igualdad, libertad, 
concordia, holganza, gloria, luz, seguridad, amor, anhelo generoso  y 
esperanza,52 formando una alternativa de gran porvenir a la tiranía de la 
«Europa criminal» .53 Por esta polarización se puede considerar el poema 
como ejemplo amerocéntrico del revolvimiento a menudo tópico del mo­
delo de valores colonial, muy característico del discurso patriótico .54 La 
minimización de diferencias en el interior del ingroup y la acentuación de 
la disparidad con el outgroup son otros mecanismos de la formación de la 
identidad usados aquí por Heredia.
Puesto que México en 1826 aún no disponía de un himno de guerra, los 
editores de El Iris aprovechan la oportunidad de llenar este vacío. De esto 
resulta el hecho curioso de que el primer himno de guerra de M éxico fue 
compuesto por un extranjero, Heredia, según la melodía de otro extranjero, 
Wenzel. El himno neoclasicista apela al patriotismo y a la solidaridad de 
los mexicanos, enlazando de una manera idealizante la voluntad combativa 
de los aztecas con el heroísmo de las Guerras de Independencia y la actua­
lidad: los lectores movilizados deberían oponer resistencia a los enemigos 
de la patria hasta la muerte o la victoria .55
También la estilización de la naturaleza como soporte de la memoria 
colectiva sirve para crear una identidad con el apoyo de una historia 
«propia». Heredia habla en este sentido en el romance «La cifra» 56 de la 
esfera individual, y trata en «Chapultepec» 57 la dimensión nacional con su 
descripción del bosque majestuoso que guarda el recuerdo de los «reyes 
aztecas» sepultados allí. Heredia vuelve también en su ya mencionado 
«Himno de guerra» a los aspectos positivos del pasado azteca, especial­
mente al heroísmo de los «Hijos del Sol» .58 Aquí, como en su poema pre­
sentado con ocasión de la inauguración del Instituto M exicano, celebra 
además la grandeza y la belleza del antiguo Anáhuac. De un modo general
51 E l Iris , vol. 2, pp. 142-144.
52 Estos rasgos ca racterísticos se encuentran tam bién en o tro  poem a sin título. V éase ibid., vol. 1, pp. 
117-120.
53 E l Iris, vol. 2, p. 143. El m ism o tono m arca la no ta  a  un discurso  de A ndrés Q uintana. V éase E l Iris, 
vol. 1, p. 97.
54 Así tam bién en «H im no de guerra». V éase E l Iris, vol. 2, pp. 111-112.
55 Ibid.
56 Ibid., vol. 1, p. 128.
57 Ibid., p. 80.
58 Ibid., vol. 2, pp. 111-112.
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el elogio de la naturaleza americana en El Iris armoniza con la percepción 
del propio ser nacional y cultural en los albores del Romanticismo, y per­
sigue la meta de contribuir a la creación de una autodefmición cultural en 
el centro y el sur del continente .59 En este sentido introduce la reproduc­
ción de «Al Libertador, en su cumple años» 60 del colombiano José Fer­
nández de M adrid con una referencia a los temas de su propia producción: 
se puede encontrar en el poema «toda la abundancia de la Poesía America­
na, que debe ser bella, como las vegas de América, y grande y sublime, co­
mo sus cataratas y sus volcanes» .61
Heredia atribuye una gran importancia a popularizar en M éxico a Lord 
Byron, cuya sensibilidad, fantasía y orientalismo enaltece .62 Está mencio­
nado también el compromiso de Byron en la lucha de los griegos por su li­
bertad. Sólo las licencias métricas del inglés no complacen al neoclasicista. 
Mas como los versos de Byron poseen en su contenido «bellezas superio­
res», no se debería hacer caso de su realización romántica. Para poder go­
zar de la poesía del modelo inglés en la lengua original, Heredia exhorta 
por fin a los mexicanos a aprender el «idioma de hombres libres» .64 Esta 
solicitud insinua que el cubano pensaba no solamente en una nacionaliza­
ción, sino también en una universalización crítica y consciente de lo propio 
de la civilización mexicana.
III. 3
E l  t e a t r o
Después del ocaso del Diario de México en 1817, Heredia revivifica la tra­
dición de la crítica teatral en México. El crítico subraya su misión civiliza­
dora como servidor del «buen gusto», tratando obras con una función ca­
59 V éase H enríquez U reña, Pedro  (1979): «El descontento  y la prom esa», en: id.: O bras com pletas, vol. 
6, Santo D om ingo, pp. 11-27, aqu í p. 12: «El rom anticism o nos ab riría  el cam ino de la verdad, nos 
enseñaría a com pletam os.»
60 E l Iris, vol. 2, pp. 54-56.
61 Ibid., p. 53.
62 V éase ibid., vol. 1, pp. 16, 24 y 26-31. H eredia se ded ica al orientalism o en «C uentos orientales (D el
francés)» (en: E l Iris, vol. 2, pp. 92-95) que recuerdan las Lettres persones  de M ontesquieu. V éase
tam bién el poem a en prosa «Traducción de un idilio  persa», en: E l Iris, vol. 2, pp. 69-70 , así com o 
«Ilustración (D el francés)», ibid., vol. 1, pp. 12-13. Un buen ejem plo para el tratam iento  m oderado 
de la m elancolía rom ántica dan los «V ersos para poner debajo  de mi retrato  enviado á mi m adre», en: 
E l Iris, vol. 2, p. 104.
63 Ibid., vol. 1, p. 30.
64 Ibid., vol. 1, p. 27; véase tam bién vol. 2, p. 142.
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tártica en su cualidad de «espejo de la vida» y «escuela de las costum­
bres» .65 En catorce artículos que se dirigen a «los amigos de las artes, y de 
la ilustración y moral pública» ,66 el cubano critica a veces irónicamente la 
vida de teatro, de ópera y de concierto en la capital que sufre de una «falta 
de distracciones» .67 A veces son perceptibles analogías a la práctica cos­
tumbrista, cuando Heredia describe por ejemplo cómo debe hacer cola con 
«el lépero mas soez y asqueroso» 68 para comprar su entrada, o cuando na­
rra de una manera expresiva de qué manera la «perversa ejecución» de los 
actores acabó en el Pelayo de Quintana con «los sentimientos indepen­
dientes y libres que respiran en toda la tragedia» .69 También critica la re­
presentación de melodramas franceses en nombre de la «razón» y del 
«buen gusto» .70 Aun cuando por falta de un drama nacional se presentasen 
los clásicos españoles, a veces sin relación con la realidad m exicana ,71 los 
efectos de éstos no deberían ser aniquilados por los intermedios de «un par 
de gitanos ó de majos» cantando «coplas insulsas» o bailando el «españo­
lism o  Bolero» .72
En las críticas teatrales de Heredia se unen el compromiso civilizador y 
pedagógico con el patriotismo. Deja entrever su creencia en el desarrollo 
positivo de la independencia cultural mexicana, sobre todo cuando com­
para las condiciones favorables para la producción artística en México con 
las de España .73 La distanciación del Otro y su rebajamiento así como la 
compensación verbal del déficit cultural favorecen una vez más la conso­
lidación de la conciencia nacional. En este sentido también Linati se atreve
65 Ibid., vol. 1, p. 2. L a ta rea  civ ilizadora del arte con el fin  de serv ir a una «progresión  de luces» está 
tam bién en el centro  de un artículo de L inati (vol. 1, pp. 9-11, aqui p. 11). Los episodios de «El 
error», traducidos del francés por H eredia, sirven de lección para probar que «el error  y  la ignoran­
cia  pueden tal vez hacer la felicidad  aislada de un hom bre; pero  causan necesariam ente la desgracia 
de las naciones.» V éase E l Iris, vol. 2, p. 16.
66 Ibid., p. 7.
67 Ibid.
68 Ibid., p. 5.
69 Ibid., pp. 3-4; véase adem ás vol. 1, pp. 102-107, aquí p. 106.
70 H ered ia fue un adversario  ca tegórico  del m elodram a opuesto  al ideal clásico  del prodesse: «V álgaos 
el d iablo  por m elodram as y com edias lloronas, ¿cuándo nos verem os libres de esta  peste?», en: El 
Iris, vol. 2, p. 38. En o tro  artículo el neoclasicista  polem iza con tra  «el ted io  de los m elodram as», 
ibid., p. 71. C on ocasión  de la  representación  del m elodram a E l m andadero  ilustre  expresa su des­
acuerdo  con «las im propiedades com unes á  los dram as m onstruosos de su clase», ibid., p. 52.
71 C on m otivo  de la representación  de la traged ia  Sancho O rtiz de las Roelas, H ered ia critica con ve­
hem encia la descripción  de la obediencia abso lu ta  al tirano. V e la conciencia patrio ta  ofendida por 
versos com o: «N o puede engañarse el rey: /  el obedecerle  es ley [...]», en: E l Iris, vol. 2, p. 63.
72 E l Iris, vol. 1, p. 90.
73 Ibid., vol. 2, p. 29.
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a proclamar con optimismo: «La fama de que gozan aun los teatros de Eu­
ropa, debe decaer dentro de muy poco tiem po .» 74
III. 4
L a  b io g r a f ía  c o n t e m p o r á n e a
Ya fue posible llamar la atención al método de la estilización referencial de 
personajes distinguidos como contribución a la búsqueda colectiva de 
identidad. Según la «Introducción», los artículos publicados en El Iris 
querían promover los «sentimientos nobles y generosos de la juventud» así 
como el «amor sublime de la libertad, de la virtud y de la gloria» mediante 
la presentación de algunos «modelos de virtud y heroísm o» .75 Conforme a 
eso y en vista del traum a nacional resultante del riesgo de una reconquista 
española, el periódico dedica una contribución a Robert Fulton, el cons­
tructor norteamericano del primer navio de guerra impulsado por vapor y 
también inventor del torpedo. Otro artículo se dedica al italiano Vecelli 
que dirigió la fortificación de Veracruz. En consideración a los «rumores 
de invasión» 76 el Presidente Guadalupe Victoria está ensalzado natural­
mente como garante de la Independencia .77 Aunque domina la idealización 
patriota de Francisco de Miranda, el procer de la Independencia al mismo 
tiempo está tratado por Heredia como modelo muy realista para la vida co­
tidiana. En cambio, El Iris estigmatiza o ridiculiza Carlos X y al «pérfido 
Fem ando séptimo» ,78 la monarquía francesa79 y el despotismo inmoderado 
de Napoleón .80
III. 5
L a  l it e r a t u r a
La revista literaria quería informar a sus lectores sobre «los progresos y la 
marcha de las letras en Europa y en América» .81 Pero en realidad toma en
74 Ibid., vol. 1, p. 5.
75 Ibid., p. 3.
76 Ibid., pp. 121-122.
77 U na in tención  patrio ta  y  m obilizante posee tam bién  «G uerra» de G alli, ibid., pp . 122-124.
78 Ibid., vol. 2, p. 28; véase adem ás vol. 1, pp. 68 y 15.
79 Ibid., vol. 1, pp. 68-70, y  vol. 2, p. 9.
80 Ibid., vol. 1, pp. 64-68.
81 Ibid., p. 3.
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cuenta la literatura hispanoamericana y mexicana nada más que excepcio­
nalmente. Por eso se encuentra en El Iris solamente un artículo sobre las 
Lecciones de filosofía  del cubano Félix Varela82 y dos críticas de la poesía 
del mexicano Joaquín M aría de Castillo y Lanzas .83 En las últimas Heredia 
reprocha al joven autor romántico dar demasiado curso libre a sus senti­
mientos e imitar a los modelos franceses.
Al mismo tiempo domina también en El Iris la mirada hacia Europa: 
como paradigmas sirven sobre todo los autores ingleses y franceses del pa­
sado reciente o de la actualidad. Heredia aprovecha su artículo sobre Tho­
mas Campbell para alabar la institución inglesa de una pensión anual pa­
gada al autor por el Estado .84 Los lectores de El Iris llegan a conocer la 
poesía sentimental y melancólica de Ossian, escrita por M acpherson ,83 las 
descripciones inglesas de viajes ,86 las obras de los franceses Chenier, Du- 
cis, Salvandry, Denis y Lebrun ,87 así como las fábulas del ruso Kriloff.88 
Además El Iris recomienda a su público el Werther de Goethe como apo-
89geo fulguroso de la literatura nacional alemana.
La propaganda para las Cuatro prim eras discusiones del Congreso de 
Panamá tales como debieran ser,90 escritas por el italiano exilado Santan- 
gelo, causó sensación en la opinión pública mexicana. Esto lo prueba no 
solamente un «Comunicado» ,91 sino también el artículo «Tributo a la justi­
cia» ,92 donde la revista toma la defensa de Santangelo. El italiano, que fue 
recibido como colaborador de Galli y Linati después de la separación de 
Heredia de El Iris, había criticado la actitud de M éxico durante el congreso 
iniciado por Bolívar. De ahí resultó que sobre todo la Gaceta del Gobier­
no93 le reprochara la intromisión en asuntos internos. Naturalmente los edi­
tores de El Iris tomaron en su propio interés la defensa de su redactor. El 
hecho de ser un extranjero no debería impedir a nadie emitir una opinión
82 Ibid., vol. 2 ,p .  28.
83 Ibid., pp. 81-85 y 202-203.
84 Ibid., pp. 33-36, aquí p. 34.
85 Ibid., vol. 1, pp. 47-48 ; vol. 2, pp. 166-168.
86 Ibid., vol. 1, pp . 85-88.
87 Ibid.. pp. 97-99 y 132-133.
88 Ibid.,, vol .2 ,  pp. 51-52.
89 Ibid.., p. 206.
90 Ibid.., pp. 10-11.
91 Ibid. . PP- 160-163.
92 Ibid. . PP- 151-152.
93 Ibid. . P- 151.
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sobre la política m exicana .94 En esta declaración se manifiesta un error fa­
tal: Linati y Galli ignoraban que después de la Independencia la opinión 
pública mexicana todavía estaba tan sensibilizada con el trato de proble­
mas nacionales, y su identidad tan frágil, que tenía que valorar aun la críti­
ca bienintencionada de un «extranjero migrante» como una agresión. En 
cambio, el distanciamiento del extranjero y de sus defensores podía forta­
lecer la conciencia nacional. En efecto Santangelo, que insistía en sus posi­
ciones, fue desterrado ,95 y por cierto no es una casualidad que el último nú­
mero de El Iris se publicara solamente un mes después de la discusión pú­
blica sobre su redactor.
III. 6
A n é c d o t a s  y  e n s a y o s  s o b r e  v a r ia s  m a t e r ia s
Las anécdotas y ensayos publicados en E l Iris mezclan el propósito didác­
tico con la intención de divertir a los lectores. La gran variedad de temas se 
extiende desde el problema de fijar un salario correcto para el actor Prieto96 
o el establecimiento de un nuevo café97 hasta la discusión del juicio huma­
no o la narración de episodios históricos .99 Son presentados además apo­
tegm as , 109 cuentos101 y una fábula102 con intenciones moralizantes. Como 
en el caso de los críticos teatrales, tenían sobre todo el mérito de haber pro­
porcionado algunos temas de conversación a sus lectores, contribuyendo 
de esta manera al desarrollo de una discusión pública sobre asuntos cultu­
rales.
III. 7
L a s  c o s t u m b r e s  m e x ic a n a s
En contra de lo que se anuncia en la «Introducción», El Iris no presenta 
una columna especializada en este aspecto, sino que actúa en gran número
94 Ibid.
95 V éase Schneider, « ‘EI Ir is ’», p. LII.
96 E l Iris , vol. 1, p. 53.
97 Ibid., p. 80.
98 Ibid., vol. 2, pp. 121-125.
99 Ibid., vol. 1, pp. 107-108.
100 Ibid., vol. 2, pp. 213 y 221.
101 Ibid., pp. 127-128 y  212.
102 Ibid., pp. 186-187.
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de contribuciones con la intención de «civilizar» las costumbres de los me­
xicanos. Basándose en el modelo europeo, los editores no sólo querían au­
mentar el nivel cultural de los «semibárbaros», sino que también se propo­
nían contribuir a la formación de una conciencia política. El carácter de nu­
merosos artículos está determinado por la misión pedagógica y civilizadora 
sobre todo de Linati y Galli, que percibían a la «sociedad anómala» 103 pos- 
colonial como un laboratorio excelente para tentar la realización de los 
ideales republicanos e ilustrados. Los liceos organizados según el modelo 
francés tendrían que servir al bien común, contribuyendo mediante la edu­
cación civil a la sociabilidad y la moralización del mexicano . 104 Rousseau 
influyó en las concepciones educativas, cuando El Iris, casi un siglo antes 
de José Vasconcelos , 105 hizó hincapié en la necesidad de que los niños cre­
cieran conforme a su naturaleza y a las exigencias específicas de su se­
xo . 106
En el tratamiento de las costumbres mexicanas cabe, en un sentido más 
amplio, también la discusión de problemas supuestos en la vida cotidiana 
del «bello secso». Así El Iris informa sobre el método probado de limpiar 
perlas manchadas, haciendo «tragar á los pollos las perlas defectuosas y 
matarlos después, y sacárselas del buche» . 107 No cabe duda de que las con­
tribuciones sobre la moda femenina actual son más notables con respecto a 
la intención de promover el desarrollo de la identidad. Obrando en común 
con litografías realizadas en colores claros, las descripciones de los figuri­
nes a veces estilizadas poéticamente tendrían que vincular el grupo desti­
natario femenino a la revista . 108 Es notable que en uno de estos artículos El 
Iris no se orienta exclusivamente hacia el paradigma francés, sino también 
hacia lo propio: invita a sus lectoras alabadas por su belleza a diferenciarse 
de las españolas, «adoptando un trage mas análogo á la franqueza republi­
cana, amiga de la luz, de la verdad, y de lo que es bueno» . 109 Al menos en 
el dominio de la moda las mexicanas politicamente discriminadas conse­
guían así la posibilidad de señalarse como patriotas. Pero El Iris no era una
103 Ibid., p. 32.
104 Ibid., vol. 1, pp. 49-50  y 83; vol. 2, pp. 125-126, 165-166 y 175.
105 V éase V asconcelos, José (1958): «C am paña contra el analfabetism o», en: id.: O bras com ple tas , vol. 
2, M éxico: L ibreros M exicanos U nidos, pp. 787-793, aqui pp. 790ss.
106 E l Iris, vol. I, pp. 75-77; vol. 2, pp. 60-62, 77-80 y 165.
107 Ibid., vol. 2, p. 47.
108 Ibid. vol. 1, pp. 8. 8a, 54-55 y 56a; vol. 2, pp. 39, 40a  y 177a.
109 Ibid., vol. 2, p. 88.
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revista femenina: cuando la politización del periódico iba imponiéndose, 
los editores no lograban atraer nuevos lectores en la medida que la cliente­
la femenina se estaba retirando . 110
III. 8
P ie z a s  d e  m ú s ic a  m o d e r n a
En su función de servidora de las artes, El Iris presenta en contra del aviso 
introductorio solamente una Ecossaise como composición de la condesa de 
Beaufort, hoy en día caída en el olvido . 111 De todos modos este detalle 
también confirma la importancia paradigmática del modelo cultural fran­
cés. La indicación de Galli, que por obra de la música la mujer «acaba por 
ser la delicia de un esposo» , 112 es en este conjunto muy significativo con 
respecto a la imagen de la mujer en la sociedad de la época. El autor añade 
en su artículo:
«La disposición y la pasión á la Música», dice un sábio moderno, «son siem­
pre proporcionales á la propensión á los dulces sentimientos del amor.»113
Parece que Galli quiso disipar las reservas de estos maridos que tenían una 
actitud crítica frente a El Iris. Además su afirmación del comportamiento 
conforme a los roles de ambos sexos contribuyó a la estabilización de la 
sociedad mexicana.
III. 9
LOS DESCUBRIMIENTOS EN LAS ARTES Y CIENCIAS
Desde las perspectivas de la teoría de la identidad y de la ciencia del ima­
ginario se destacan en este conjunto temático especialmente las informa­
ciones con texto e ilustraciones sobre las excavaciones arqueológicas del 
arquitecto italiano Vecelli. 114 Pero al contrario de la reconstrucción ab­
stracta e idealizadora del pasado mexicano en la poesía de Heredia, no se
110 Ibid., p. 32.
111 L a m ism a ob ra  fue pub licada  en los núm eros 2 y  4.
112 E l Iris, vol. 1, p. 32.
113 Ibid.
114 Ibid., pp. 20-22  y 24a.
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trata, a la vista de los objetos reales, de evaluar la dimensión histórica de lo 
propio mexicano. Más bien importa, según Linati, estudiar,
por que motivos se halla en la copa núm. 2 la figura de la quimera de los chi­
nos, en el sello núm. 3 claramente espresado el instrumento que usaba el Pon­
tífice de los romanos para mezclar la sangre de las víctimas; en la copa núm.
1, y en los vasos núm. 4 y 5 las formas y colores de los Etruscos, mientras no 
se sabe, ni hay datos para creer que estos pueblos, antes de la conquista pue­
dan haber tenido relaciones y heredado conocimientos de los europeos ni de 
los asiáticos.115
Las reflexiones especulativas y seudocientífícas de Linati reflejan su etno- 
centrismo y sus prejuicios. La sorpresa de encontrar ornamentos «euro­
peos» en los objetos arcaicos le impide reconocer las capacidades artísticas 
de los aztecas, promotores de una alta civilización autóctona.
Muy ostensiblemente se presenta en cambio la profesión mexicanista y 
americanista de los editores en los artículos sobre la actualidad política. 
Galli por ejemplo califica el continente europeo con respecto a la época 
después de 1814 como «masa informe», incapaz de haber aprendido algo 
de su pasado monárquico. Por eso los «países mas hermosos de la tierra» -  
una formulación traidora desde el punto de vista del autoestereotipo- esta­
rían, a excepción de Inglaterra y Holanda, en vísperas de un porvenir cali­
ficado como «horroroso desierto» . " 6 Al mismo tiempo El Iris no se cansa 
de idealizar América como la antítesis de Europa y como el continente del 
futuro . " 7 La comparación de lo propio mexicano con el Otro europeo ten­
dría que fortalecer el apego dentro de la colectividad por la creación de un 
sentimiento de superioridad y por la elaboración de una visión optimista 
del futuro.
Con el fin de contribuir al desarrollo de M éxico en el país modelo del 
liberalismo, Linati y Galli también querían revelar los problemas y advertir 
contra los riesgos a los que, en su opinión, la sociedad mexicana estaba su­
jeta. Debido a la politización de El Iris, causada por los artículos de los 
italianos, Heredia finalmente se vio obligado a separarse de la revista el 21 
de junio de 1826.118 Teniendo presente su dictamen que falta la solidaridad 
panamericana , " 9 Galli y Linati señalan repetidas veces las amenazas ex­
115 Ibid., p. 22.
116 Ibid., pp. 39-42; véase adem ás ibid., p. 23, y  vol. 2, pp. 1-2, 41 y 70-71.
117 Ibid., vol. 1, pp. 6, 24, 39-42, 82-85; vol. 2, pp. 18, 42 , 43 y 65.
118 Ibid., vol. 2, p. 113.
119 Ibid., pp. 67 y 73-75.
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teriores a las que América está expuesta . 120 Hablan sobre todo del riesgo de 
una invasión española121 y de la política de restauración de la Santa Li­
ga , 122 pero también critican la falta de prevenciones defensivas123 y el des­
mayo del compromiso político en el país , 124 la existencia de comporta­
mientos antirrepublicanos y antiam ericanos125 así como algunos vicios me­
xicanos tales como la pasión por el juego . 126 Además el periódico ultrali­
beral, cuyos editores simpatizaban con los yorquinos progresistas, advierte, 
en atención a la situación inestable de la política interior, contra el riesgo 
del despotismo, exigiendo con insistencia la moralización de la política . 127 
Un gran número de artículos, como los que se dirigen contra la supresión 
del estado mayor en el ejército nacional128 o los que propagan el desarrollo 
de un estado capaz de defenderse contra enemigos externos e internos , 129 
critican sin rodeos las tendencias de política interior.
La opinión pública reaccionó de una manera extremadamente negativa 
a la pretensión de los «recien llegados» 130 de comentar asuntos internos de 
la política mexicana. También la defensa de dos jóvenes condenados a 
muerte por asesinato de un cura perjudicó la reputación de la revista . 131 El 
Iris reaccionó a los ataques del Aguila Mexicana, de la Gaceta del Go­
bierno y de E l Sol con una andanada polém ica , 132 subrayando la existencia 
de la libertad de prensa en M éxico e insistiendo en la importancia de ex­
tranjeros dotados de una veracidad peculiar, que actúan como intermedia­
rios al servicio de la verdadera civilización:
¿Quién mejor que el estrangero que viene á América, hablo de los que tienen 
luces, puede en resumidas cuentas hablar sobre asuntos políticos? Su supe­
rioridad en iguales circunstancias de génio es palpable. [...] Rico de aquellas 
nociones viene á este continente, y muy cortos deben ser sus alcances, si en 
un año de residencia, y viviendo en el foco de las intrigas diplomáticas [...] no
120 Ibid., vol. 1, p. 42; vol. 2, p. 11.
121 Ibid., vol. 1, pp. 121-124; vol. 2, pp. 75-77, 81-82, 130 y 141.
122 Ibid., vol. 2, pp. 8, 11, 18.
123 Ibid., vol. 1, pp. 105-108.
124 Ibid., vol. 2, pp. 1 1, 58-59.
125 Ibid., pp. 58-59.
126 Ibid., vol. 1, pp. 42-45.
127 Ibid., pp. 22-23 .
128 Ibid., pp. 33-39, 57-58, 73-74, 81-82, 99, 128 y 135.
129 Ibid., vol. 2, pp. 49-51 , 68-69, 88-89, 97-98, 134-136.
130 E l A g u ila , núm . 332, en lo que se refiere  G alli a  su réplica. V éase E l Iris, vol. 1, p. 57.
131 E l Iris, vol. 2 , pp. 137-140, 153-155.
132 U na vez m ás E l Iris  rep lica  de una m anera ofensiva una crítica en el núm. 22 del Á g u ila  M exicana : 
«[...] creem os que el con testar á  un articu lista  que pasa  con tan ta  indiferencia desde las cam icerias y 
tabernas al gabinete literario , no es del resorte  de nuestro  periódico», en: E l Iris, vol. 2, p. 53.
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llega á formarse una idea distinta y completa del pais que ha venido á habitar. 
Ahora, pues, [...] el estrangero ilustrado en cierto modo aventaja los del pais, 
en escribir sobre asuntos de Ínteres general [...].133
El sentimiento etnocéntrico y misionario de los europeos daba lugar a un 
desprecio del Otro, que debía parecer a los lectores de El Iris como una 
discriminación y una tutela. Puesto que los patriotas mexicanos por su par­
te estaban deseosos de sostener lo propio, se produjo un conflicto de in­
tereses entre los autores extranjeros y su público. Los mexicanos cortaron 
las relaciones con los extranjeros: cancelaron sus suscripciones, resol­
viendo así el conflicto y creando una distancia que estabilizaba su sistema 
cultural. Al mismo tiempo recubrían con esta actitud ambivalencias y fric­
ciones dentro de la construcción de la identidad mexicana.
Una nota de Galli, intitulada «Quejas» , 134 prueba que los editores se 
dieron cuenta del descenso del interés del público. Reaccionaron ante esto 
especialmente con la presentación de algunos artículos sobre temas cientí­
ficos más inofensivos. 135 Como Linati y Galli no obstante rehusaban cam­
biar de un modo general el perfil político eurocéntrico de su periódico, esta 
medida tampoco pudo retardar el ocaso de El Iris. Los artículos detallados 
sobre «Potencias de segundo orden» en Europa, publicados en los últimos 
tres números, confirman el predominio del eurocentrismo, porque permiten 
solamente raras veces -com o en el caso de la glorificación de la lucha por 
la libertad del pueblo griego136-  establecer una relación con la actualidad 
mexicana.
IV
C o n c l u s ió n
E l I r is  c o m o  e je m p lo  d e l  e n c u e n t r o  p r o b l e m á t i c o  c o n  e l  O t r o  a s í
COMO DE LAS AMBIGÜEDADES DE LA BÚSQUEDA MEXICANA DE UN SER
PROPIO
El análisis erróneo del interés y de las emociones del público mexicano por 
los editores de El Iris es significativo por lo lento y lo penoso que se de­
sarrolla el proceso de acercamiento • intercultural. Por su permanencia
133 E l Iris, vol. 2, pp. 155-156.
134 Ibid., p. 32.
135 Ibid., vol. 1, pp. 101; vol. 2 , pp. 19-24, 145-146, 178-179, 189 -19 2 ,2 0 9 -2 1 2 ,2 1 5 -2 1 6 .
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breve, su apostolado cultural y la interacción de auto- y heteroestereotipos, 
Linati, Galli y en una medida más limitada también Heredia percibían a 
México esencialmente como un país ajeno. Desde el punto de vista de los 
m exicanos en cambio, sus contribuciones en El Iris confirmaban su estado 
de extranjeros en el país. La imposibilidad fundamental de comprender la 
esencia de lo ajeno así como los mecanismos de la búsqueda de identidad 
individual y colectiva impedían de ambos lados el establecimiento de un 
diálogo que no sólo quisiera asimilar o hacer comprensible las diferencias 
culturales, sino que también soportase la disparidad entre el Yo y el Otro.
Por eso el destino trágico de E l Iris fue contribuir esencialmente a la 
búsqueda de una identidad nacional sirviendo de blanco a los patriotas me­
xicanos que estaban deseosos de distanciarse del Otro en una época de in­
quietudes y tensiones sociales y políticas. El trato eminentemente nacio­
nalista y emotivo que el público mexicano dio a los extranjeros delata la 
fragilidad de la construcción de la identidad nacional en la época posterior 
a la Independencia . 137 En contra de la convicción de Linati, el mundo to­
davía no se había transformado después de la Ilustración en «una pátria co­
mún» . 138 Así no es sorprendente que la despedida de los lectores mexica­
nos tenga que ver con el célebre juicio de Candide «il faut cultiver notre 
jardin»:
L o s  e d i to r e s  d e l  I r i s  a r r a s t r a d o s  c a d a  u n o  p o r  s u  e s t r e l l a ,  p u e d e  q u e  d e j e n  e l 
h e r m o s o  A n a h u a c  p o r  o t r o s  c l im a s ,  ó  t r u e q u e n  ta l  v e z  l a  p l u m a  p o r  e l  a r a d o ,  
a b r i e n d o  e l  s e n o  v i r g e n  d e  t i e r r a s  q u e  d e s d e  s ig lo s  o f r e c e n  e n  v a n o  s u s  f r u to s
'  139e s p o n tá n e o s .
Si E l Iris no podía presentarse en su contenido con un carácter bien defi­
nido, dado que muchos artículos presentan una antinomia sea méxico- o 
eurocéntrica, esto tal vez no es exclusivamente la culpa de los editores. A 
pesar de la calidad de extranjeros sobre todo de Linati y de Galli, las am­
bivalencias internas de la revista también pueden ser interpretadas como 
reflejo de las contradicciones del contexto político y cultural, si se tiene en 
cuenta la existencia de una comunicación interactiva entre los «extranjeros
136 Ibid., vol. 2, pp. 184-186.
137 V éase la crítica de H eredia: «R eina aquí un espíritu  m ezquino que llam aré naciona lism o  que repugna 
reconocer ta lento  ni virtud, ni reposa confianza alguna en quien no haya nacido  m exicano [...]», c ita ­
do en: R uiz C astañeda, «H eredia», p. 27.
138 E l Iris, vol. 2, p. 78.
139 Ibid., p. 214.
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migrantes» y la sociedad de acogida. Por consiguiente las ambivalencias de 
El Iris corresponden parcialmente a la autodefmición problemática de una 
gran parte de sus clientes criollos que acentuaban la Independencia de M é­
xico, imitando los sistemas políticos de Inglaterra, Francia y los EE.UU., 
que exigían la autonomía cultural, orientándose hacia el modelo del Viejo 
Mundo, y que se sentían como mexicanos, viviendo como europeos.
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